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LA ARGENTINA. 
éobooooooóooüoooeooo(tt)oo~oooooooooooeooooooo 

N. ~ft. Uut: -:os AtRF:.S DoM1..;Go 2•1: PE _\nP.tL o:r: 1~31. 
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Este pcrir;dico se publicnrti todoa los J>omingos por la Im

r,renfo R ep11blicn11a, calle 11c Suipachn número rn. Allí mi~n:o se 
rtd/,m suscripciuncs, y se enconlrc.rú á 1Jc1da.-Su precio serti 
d de dos rcale$ por cada rjemplar. 

POLITICA. 

De~eamos con ansia el término de la 
guerra para contraernos á nuestra organi
zacion interior. Un gobierno tan intere
sado en la felicidad pública, que está per
fectamente penetrado <le sus deberes, re
parara. los males que ha sufrido la socie
dad. Nuestras necesidades sera.u sa.tisf e
chas, y reinara una paz que nadie será. 
capaz de alterar. Arribaremos a este in-
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mcnso bien, si tenc111os constancia, y re
sistimos las maqninaciones <le los 11,alva
<los. En 11inguu pais del mundo faltan 
hombres 11íscolos que se alimentan del llc
súrJcn. Estos no consnlt.a11 mas qne ~11 

intercs particular, y :.~s preciso preveuir~c 
rnucho contra sus inicuas sugcstiorn.:s. Al
terado una vez el óruen, la patria r('cibc 
heridas iucurables. Un pcquc;o 11úrnno 
de aspirantes es el que gana cu las reYo
lncioncs, y el resto de la sociedad es víc
tima. de pa~ioncs bajas y despreciable~. 
El hornbre industrio~o es un defensor del 
órden. El buen pafriota re~peta la auto
ridad establecida por Lt ley, y se uh ida 
<le sus mas füertes resentimiento~, porque 
la Patria es primero que todo. 

PEIUODICOS. 

Hemos lei,lo por primera Yez t>"l U11i-
1·ersal y el Relámpago, que se publican ea 
.Montcvic.leo. Ignoran absolutamente d 
c:;tado de nuestros negoc-ios, porque es 
imposible mentir con tanta impaYi<lcz. Si 
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las noticias qnc publican las reciben real
mente de sus corresponsales en esta, Jª 
pueden olvidarlos. E~ mucha crueldad 
cngaüar á. los hombres hasta el estremo <le 
ponerlos en un estado completo de ritlicu
lez, No po<lemos csprcsar el concepto 
que demandan unos periódicos llenos de 
las mas nrgras imposlur,1s. s~gurament.e 
en i\lontcvidco se les <lcbe mirar con un 
profundo desprecio, porq uc á. catla mo
mento son dcsmcnticl,,s. 

NUESTROS 'rllABAJOS. 

Tenernos que confo:;ar un error, y es el 
habernos metido a. pcrioclistas. ¡ Que mor
t ificacion Dios mio ! 1,o,lo el clia. pen
sando en los arGculos que hemos de pu
blicar. Borrando paptl, pelcandouos cot1 
el impresor porque 1ir,:1 ilpura, porque no 
corrige bien las pruebas. ¡ Que infierno 
ScÑ01· ! No es esto lo mas malo. Ya 
Yicne nn rnari<lo )' se enoja, nos reprende 
con crueldad, los mozos tan1bicn se inco
mo<lan, otros nos clicC;n ma<.:110s, en suma. 
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1rndie ng1·adecc 11ncstros trabajos. ¿ Pero 
clesistirémos nosotras de la empresa? Ya 
no pneclc ser, estamos comprornetidcts, y 
es preciso s<>guir. La inconstancia ~e hizo 
para )os homhr<'s. Nosotras somos fir11ws 
,:n nuc~ti-as resoluciones. ~Quien 110s quita 
<.'i gn~to de decirles cuatro verdades, y de 
rnneuaznr a los mariclos que no se cnrnluz• 
can hii-m con sus mngcre~, y á. los soltNos 
(JUe p·ienceu anchlr ernbro1nau:lo? Esto 
~olo 1ws compP-nsa de nucstr.ls iucomodi• 
t.hHlcs. Pero la c¡uc si nos parece iuvcn
ciblc es una clesg·racia que nos ha. ocur• 
rido. y es qne una de nuestras socias se ha. 
enamonulo, y nos dn. un trakijo inrnc11~:o 
para t'l~cogcr sn tarea. No )o h:.ihia <lP. 
luicrr nsi 11n hornbn•, porque siempre les 
i-;ohran disculpas, compromisos de honor, 
¡indignos corno que mmca aman de veras! 
}>ero ya se lo hemos dicho, la hemos de 

• J r • l pcr~f•g'lli r, y nos ia 01 recwo que su 
,Hnantt: ha de ser ilLH'st.ro amanuetisc. No 
dudnmos que lo com,i~a, porque el hom• 
l)recito es muy dormitlo, y es impo~ihle 
que se resista a una obligacion que se le 
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1mponga. Nosotras hemos <le triunfar. 
N 11cstro periódico ha de seguir a p~'sar de 
to<lo, y cada clia lo hemos de ir mejoran
<lo. Algunos puede ser que tengan sus 
malos rntos, pero rnula nos importa. La. 
verdad por delante y fuera penas y ctú
ua<los. 

:MODOS DE AGRADAR E~ LA S0-
(·11..:oAD . 

Es muy general en nue.stra juventud 
preciarse <le un p;randc conocimiento dd 
mun<lo, cuando tal vez no saben con10 
se ha. <le vivir en él. un jón:>.n que 
apenas sale clel Colegio, ó de los l>rn; 
zos de su madre ya se considera inca
paz de ser engañado. .Aunque la f.;pc
riencia les esté manifost.a.1Hlo r¡ue es muy 
raro el que se libra <le pngar el tributo 
que parece impue!::to á. la primera rdad. 
Se nJquiere el conocimiento del mun
do, cuando sabemos coneiliarnos el aprc
c10 y amistad ele las pcrwnas con quie
nes h~mos <le Yivir cu sociedad. Pa .. 
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rrce que no cleberia juzgarsr- por el C'S• 

terior, pero no hay du¡Ja. r¡nc cLJando 
este es agradable y decoroso, m1tmcia 
11n i11teriol' ju~to y arrrghulo. Los hue

llos modales son intli~prnsables para con-
8f'g111r esta n•putacion, pero nnc~tros 
.10,·encs en su g·encmli<lad, (por(¡UC hay 
111uclias cscepcioues) los descuidan con 
rsces:1. El que no se presenta con mnelia 
Jcsfochatr.z, aparentando un aire de ck!S
prccio, <lemo~1rarnlo que toclo lo saben, 
sosten!endo conversaciones obccnns, CJ!IC 

las mas veces 1 ieneu por objeto asesi
nar el honor de nna jóYen que no c:o-
11occn. El que no hace r. larcJe <le una 
inmoraliclacl rd'inada, se c11corhata, y <lrl 
cnatro vueltas en un plé, es hombre a 
]a ~,ntigua, y se le desprecia porque uo 
ha rcci bid o la moderna cducacion. Es 
nuestro debrr ndvcrtir ú <>stos señores 
q11e padecen una cqnivoracion muy torpe. 
Ese lenguagc de fúrmula, esos gestos ri
cHculos, esas monerías ins:g·nificantcs, na
da p:-oporcionan mas que el desprecio 
de l~s gentes sensatas. A I contrario la 
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moilcracion, el respeto que se merece la 
celad, por la gran suma de espcriencia 
que se supone haber adquirido, ó por
que es una costumbre univer5al, gran
gea el aprecio de las personas que fu11• 
<lan en la juventud sns esperanzas: un 
jóven <le uueua moral es el adorno de 
la socicda<l, hace houor a su patria; 
pero no son asi los que viven a la mOlla. 
Se hacen temibles por sus vicios, nada. 
los detiene, y son capaces de arruinar 
una familia, y causarle males irrepara
bles porque profesan unos prrncip1os 
que cspautan. 

~ 

PERVERSIDAD DE LOS HOJ\1BRES. 

Naua es mas <lificil por no decir im
pm;iule, qnc satisfacer a un hombre. Son 
capricho~os, se consi<leran con fuerza y 
necesariamente deben salir cou sus ideas. 
En nuc$lra contienda 110 hay juez que 
falle. Ella será eterna porlJUC las qu<'ja~ 
son recíprocas. Mas si recurrimos a la 
razon, la justicia está por nuestra. parte. 
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En el momento de casarse olviclan la 
consiclcracion y respeto que ofrecieron 
al objeto de su amor. E!-la inconstallcia. 
debe proporcionarles mil disgusto~, por
que segun dicen es mas dificil conservar 
d arno1·, que im;pirarlo muchas veces. 
Si nos componemos pm· agTadadcs y 
conservar su corazon, aparentan que no 
se convencen <le esto. Si uos presentamos 
en público con algnn adorno_. que les hag·a. 
honor, aun cllanclo interiormente e:-;ten 
llenos de satisfaccion, manifiestan u11a 
grande incomodiclad, y to<lo esto prueba. 
,pie son b.s criaturas mas dobles y per
versas que se encuentran en el m1mclo. 
Conocemos tauto sus nulidade:, CJ!le los 
miramos con d mayor desprecio. Ya na 
se encuc-:1trirn aquellos hombre qnc pro
frsaban un g rande respeto a las nrn[.';·crc~. 
Esta conducta noble tamhicn participó 
ele la reforma, y considcraT1tlose muy per
ft>ctos 110 qui('ren clisculpar la meno!' falta. 
El hombre ddJP. honrar a sn 11111ger y 
uo estarla incomod:rndo continmur1c,11tc 
c:on su genio cnfo<loso, y modos groseros. 
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Con no~otras haccu uua. granl1c ostcn
tacion de sn poclrr, y no considrrau qnc 
el dc~potismo es odioso, porqn<' no quie
ren convencerse que cu su muger tienen 
una fiel compaÑern, )' 110 nna degradada 
esclava. Con la cspericnc.: ia que tenemos 
n0s parece <'l mejor mC'dio de hacerlos 
cntra1· en camino, no perdonarles la menor 
groseria que cometau. Hacerles scnt.it
n11t>stro cli!--ll'llsto . Las cosas !,:e entablan w 

bien al principio: cuarn1o los males loman 
cuerpo son incuralJlcs. Asi pues en los 
primeros clias firmeza, no cccler un punto 
de nnestra dignidad, y trnclrr.mos unos 
amantes tiernos, en vez uc mariclos scvcrns. 

~-IODAS . 

.i\f ocho necr.sitamos un entretenimiento 
público los dias ele tiesta por la tar<lr,. La 
sociedad adquiere muchas mejora:-, ruan ~ 
do sus miembros se reunen, !-e tratan y se 
co11ocen. Nosotras tendríamos n11 intcrcs 
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doble en pr~sc11tarnos muy petimetra", 
pero ci\rllc.lonos a lo qnc tcnrmos, nos pre
sentarémos esta tarde con un ve!-ticlo de 
pcquin color violeta de rnrdo: seÑalán
dolo una r;uarnicion de trencillas de oro. 
Cinturon ele galon <le oro con evilla de 
diamantes. Esclavina redonda con dos 
encajes prendida. con un alfiler de hri
llantc8 Pcineton de carey muy veteado 
con filete, un velo blanco chiquito, guan
tes d~ colo¡· ante, y ahaniro varilla de 
nacar, paiwelo de cambray boi·da<lo, me
dia de seJa. de patente, y zapn.to de punta 
cua<lrada con atacado. N aua. queremos 
deci¡• á 1rnc~tros enemigos, puede que en 
el 11t'irnero que viene nos ocupemos de sus 
vestidos. 

TIENDAS. 

Tenemos que reconvenir á algunos ten
deros, por el poco respeto con que nos 
miran. Entramos la otra noche en la es
quina Honda y el mozo cstuba. en numg·:1s 
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de cami!-a; cslo no es propio aunque ~e 
use en E:;;paña. En seguida fuimos a la 
tienda del cor<lohc~ mas ha blaclor c¡uc hay 
en el mundo, y jamas se <]Uita ei som
brero aun e~tanclo dctras del mostrador. 
Los mozt>s de tienda deben ser muy finos 
y atentos con las señoras, en privado cada. 
uno purdc tn1er los moclos qne qniern, 
pr!ro en público la moderacion, la suaYi• 
<Licl y cultura hacen h0nor al pais. Ea 
toda esta scniann no podemos ir á com• 
prat· narla porque nos han ele pedir muy 
caro. Pero como ha de ser, so~nos e!"-cri• 
toras, y Jebemos enn1enllar los alm~os. 

CORRESPONDENCIA. 

Arg·entina: Los homhr~s r9.sados 
tenernos mil títulos a la con~i<leracion 
dPI bc.llo sexo, y rsta es la razo11 por
que nos consideramos C3~ntos del ana. 
tema que lwbcis prommt:ia<lo co11tra to
dos en general. Arg·entina; permitidnos 
escrihil' con libertad pues <lebcis ser ene• 
rn1ga. de la. tiranía. En lodos '/Uestros 
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escritos ge descubre que el interrs par
ticular ha. movido vne~tra plmna. No 
son los hombres injustos, ui tan perver
sos como los habcis pintado, al con
trario son muy sensibles a vuestros en
cantos, y no pueden re~istirse al impe
rio de vuestros atractivos. Las muge
res con sus caprichos y velei<la<lcs, los 
apartan del buen camino. Ellas lo co
nocen pero respetan mucho aquel anti
g·uo ;:1<.lag·io. Primero: mártires que con-
fesores. Que raro es el hombre qne se 
casa dos veces; ¿_y esto en que consiste? 
l ndndablcmente en que la mngPr cuan• 
clo ha con!-eg11ido lo que quiere, de un 
:rngel se convierte en un espírit11 infer
nal; <lescubrc unas aspiraciones que es 
preciso contener, por el interes supremo 
de la. socied~d. Esa inclinacion a <lo
mi:lar, ese continuo gru1tir, ese prurito 
<le componerse, y pasar las horas en
teras en el tocn<lor, para ag1·adar al que 
está en la calle cou notable perjuicio 
del qnc se queda en casa, ¿como se pueclc 
tolcrnr? Conocemos el mal rato que 
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os ocas1ona.mos, pero vamos á probar 
vuestra p;enerosiclacl. No hay remedio 
Argentina, es preciso sufrir. No es el 
capricho de los hombres el que ha pnest-.1 
al bello sexo en esa d~peudencia que 
tanto lamenta. Es su naturaleza la que 
ha demostrado su necesidad. La pi-i
mera. mug·er del mundo, precipitó al 
hombre en un abismo cb desgracias, y 
la historia prcse11ta iu(rnitas pruebas de 
los males que ocasionan una exesiYa con
<lct-.cendencia. El hombre debe mandar., 
y la rnuger ohedeccr. Este es el úrden 
de la~ cosas. Predicad, A rgcntina, la ~u
bordinacion y el respeto. Despreciad 
el lujo, sed el consuelo de vuestros ma
ridos, y vereis como t.oJos somos vues
tros adoradores. Continuarémos dcspues 
y somos \'Uestro:--:. 

Los dos casados. 

VAR18DADES. 

El lt1urciélago alevoso. 

Estaba :Mirta bella 
Cicrtnmcnte formando en su aposento 
Con gracioso talento 
Una tierna cauciou1 y porque en ella 
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Satisfacer á Delio meditaba 
Que <le su fé dudaba ; 
Con vehemente csprc~ion 1~ encarccia 
El foego c¡uc en su pecho casto ardia. 

Y c:stando <li,·erti<la 
Un .l\Iurcif-la:¡o fiero . ¡ Suerte insana ! 
Entrb por la 'n,ntana : 
l\.Iirta tlejó la pluuia sorprclHlid3, 
rremib 0 -imiú diú \'Oce, \'Íllü o-ente , ::, ' -, ::, 

Y al querer diligente 
Ocultar la caucion, los veri-os hcllos 
De borrones 1le11ó, pol' r<::cogcllos. 

Y Ddio noticioso 
Del cnso, que en !,U uaÑo babia pasa<lo 
J 11.stamente e11ojaclo 
Con el fiero l\lurciélago alevoso 
Que habia la ca11cio11 interrumpido 
·y a Sil Mirta. afiig·ido ; 
En colcra y furor se consumia 
Y así á la HYC funesta muldec:ia. 
Oh ! Af onsirno de ave v bruto, 
Que cifras lo peor ue bnÍto y a\'c. 

Visio11 nocturna g-ran.', 
Nuevo horror de las sombras, nuevo luto, 
De la luz cnrrnig-o declarado, 
N u11cio dt>!-venturacio 
D:! la tiniebla y de la not::he fria, 
¿_ Qué 1i~:1r.s tú que hacer <londe cstaeldil1? 
rrus ol;ras y fi;nra 
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J\f al<ligan <le comnn las otras aves 
Q11n cant.icos suaves 
'fributan carla. dia á la alva purn ; 
Y pontuc mi ventura interrumpiste, 
Y á ~u autor aílig·i:-.tc 
Touo rl mal y desastre te S\)('(•da, 
Que ú. l.1ll r~1urciélago vil surcut'r pueua. 

La lluvia rf•p0tida. 
Que vi1•nc de lo alto arrebatada, 
'l'an solo rcsena<la 
A las llO('~C5-, se opong·a a tu ~afüfa; 
O el relampago pronto rclucie11te 
rrc ci<'gue. )' a.metlre11tc ; 
O soplando del norte recio el yicnto 
N ó permita un mosquito a tu ali111t:.·1lto. 
Entre con algazi.lra, 
La pueril tropa al daño preveni<la 
Y lazada oprimida 
Te echen al cuello con fiereza rara, 
'\r al oirte chillar ~leen ol grito 
Y te llamen mahl1to ! 
Y todos l-ien arnrntlos 
De piedras, de navajas, <le a~uijoncs, 
De clavos, dP puuzoucs, 
De: palos por los ca hos ufilaclo!--, 
(De clivPrsion y fic~ta ya reuuidos) 
Te emhist2•1 ~ürPvidos 
Y te quiten la vida ron presteza 
Con:-;u:nando en el motlo su fiereza. 
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're punzen, y te sajen 

Te tundan, te golpP-cu, te martillen 
're piquen, t.c acribillen 
Te dividan, te corten, y te rajen 
Te dcsrniembrcn, te partan, te degucllen 
Te hiendan, te desuellan 
Te estrujen, te Hporréen, te magullen 
're deshagan, confundan, y aturrullen 

Y en aquella basura 
Un hoyo hondo: y capaz te faciliten 
'\:.,. en él to depositen 
Y allí te <len debida sepultura, 
Y para hacer eterna tu memoria 
Compendiada tu hi~toria, 
Pongan en una loza duradera. 
Cuya lcira <lira de esta mauera. 

EPITAFIO. 

A.qui vace el :M urcielago alevoso 
Que al s~l horrorizó, y aliuyeutó el Jiu, 
De pueril saña triunfo lastimoso 
Con cruel muerte pagó su alevosi:1, 
No sigas caminante presuroso 
Hasta decir sobre esta losa fria 
"Acontesca tal fin, y tal estn•lla 
"A aquel, que mal hiciere a l\.lirta hcllaH 

Imprenta llepublicana. 




